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Año 32, núm. 23, 1977

LOESCHER, GILBURT D.: Menschen-
rechtspoütik ais Element der ame-
rikanischen Aussenpolitik (política
de derechos humanos como ele-
mento de la política exterior ame-
ricana), pp. 813-822.

Si los Estados Unidos quieren es-
tar a la altura de su declarada polí-
tica de los derechos humanos, sus
gobernantes tendrán que tomar de-
cisiones de gran alcance en el cam-
po de ayuda económica y de crédi-
tos. Sanciones de índole económica
no parece ser la única solución para
hacer respetar las normas recono-
cidas intemacionalmente sobre tales
derechos.

Entre medidas consideradas como
positivas se perfilarían ofertas de
ayuda, créditos, concesiones comer-
ciales y apoyo en las instituciones
multinacionales frente a los Estados
que estén dispuestos a suprimir la
represión. Washington podría inten-
tar garantizar también una distribu-
ción más equitativa de los beneficios
económicos a favor de los pueblos
de los países menos desarrollados,
fomentar el intercambio cultural y
en el campo de educación con aque-
llos países que son considerados
como humanos y democráticos, e im-

pedir, por otra parte, tomar contac-
tos e identificarse con los represen-
tantes de los Gobiernos que ejercen
la represión.

En todo caso ya se vislumbran
algunas tendencias en este sentido
evitando tomas de decisión aplica-
bles en un caso y no en otro.

GAZZO, EMANUEIE: Das gestorte Bild
der Deutschen (La imagen desfi-
gurada de los alemanes), pp. 823-
831.

La intensidad de corrientes infor-
mativas tiene como efecto la desin-
formación o información superficial
en el ciudadano medio. Es una de
las paradojas de la sociedad actual,
siendo un hecho sobradamente co-
nocido por los sociólogos y los pro-
pios profesionales de los medios de
comunicación masiva.

Ahí está el acierto: la «masifica-
ción» y sus consecuencias, consis-
tente en la concentración de la
información por vía de medios
audiovisuales. Resultado inmediato
es que las masas no disponen de
ninguna posibilidad de defensa o se-
lección ante la avalancha informa-
tiva.

Dadas estas condiciones, la infor-
mación deformada es especialmente
perjudicial aún más en el campo de
relaciones internacionales. Realmen-
te hay pocos políticos, y algunos lo
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admiten, que estén bien y objetiva-
mente informados sobre un pueblo
menos conocido, e incluso conocido.
Caso este último es la RFA, país
sobre el que sus vecinos tienen cla-
vada en su mente una imagen equi-
vocada debido, en gran parte, al pa-
sado, relacionado con el nazismo y
la dictadura.

Mientras tanto, la verdad es que
la RFA ostenta la más sólida y pro-
bada forma democrática de Gobier-
no; no es posible poner en duda su
vocación europea; tampoco es co-
rrecto admitir el carácter represivo
de sus instituciones cuando lucha
contra el terrorismo que, al fin y
al cabo, atañe a todos los países
europeos.

Año 32, núm. 24, 1977

MACKINTOSH, MALCOLM: Die sowjetis-
che Aussenpolitik der siebziger
Jahre (La política exterior sovié-
tica de la década setenta), pp. 841-
850.

La política exterior soviética está
impregnada por varias «constantes»
(según la terminología staliniana),
destinadas a determinar las relacio-
nes de la URSS con el resto del
mundo en virtud del principio polí-
tico de misión universal de acuerdo
con su función, que se autoatribuye
como superpotencia en los destinos
de la humanidad. Han de ser incor-
porados a esta consideración fuertes
elementos tradicionalistas en el pen-
samiento soviético: el papel de su
ideología en la generación actual de
líderes, la importancia del poder mi-
litar, asi como las necesidades de la
economía y del orden internopolítico:

1. Defensa del país soviético y de
los países aliados frente a los peli-
gros políticos, ideológicos y militares.

La responsabilidad recae sobre el
PCUS, la policía del Estado (KGB)
y las FA.

2. Intereses prioritarios en las re-
laciones con los Estados Unidos
como la única superpotencia que
dispone de una mayor fuerza mili-
tar y poder económico. La URSS
necesita de América comercio, tec-
nología y fortalecimiento de su po-
sición como segunda superpotencia.

3. Europa occidental como escena
tradicional de la PE soviética: la
influencia del Kremlin ha de ser
reforzada mediante negociaciones,
acuerdos y tratados, para no perder
su control en el este del Continente.

4. Recelos respecto de China, por
sus reivindicaciones fronterizas, por
su potencial demográfico y la dife-
rente interpretación de la teoría co-
munista.

5. Afán de implantar su influen-
cia en otros puntos importantes del
mundo con ayuda de una política
activa y tenaz.

Año 33, núm. 1, 1978

JENKINS, ROY: Die Integration der
Europaischen Cemeinschaft anges-
ichts der Erweiterung (La integra-
ción de la CE en relación con su
ampliación), pp. 1-10.

Grecia, Portugal y España figuran
en la lista de nuevos aspirantes a
formar parte de la CE como miem-
bros, y esta realidad se presenta
sobre todo desde el punto de vista
de la convenencia política, ya que
los tres países se encuentran en la
vía democratizadora de sus respec-
tivos regímenes, aunque, por cierto,
la Comunidad tiene la obligación de
ayudarles en esta fase de transición.
Cualquier paso falso bien pudiera
tener resultados contrarios. Está cla-
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ro que al fundarse la Comunidad
una de las premisas era la estricta
observación de la democracia parla-
mentaria y el cultivo de la libertad.

En este caso sería una equivoca-
ción precipitarse con su admisión
más o menos inmediata, pero desde
el punto de vista económico, los pro-
blemas son también complicados por
tratarse de las zonas menos desarro-
lladas, a pesar de que cabe compa-
rar la economía de Grecia y España
a la de Irlanda o la parte sur de
Italia. Es necesario equilibrar y ho-
mogeneizar las economías de estos
países, incluyendo la portuguesa. La
Comisión Europea está consciente de
las dificultades existentes y nacien-
tes, y por esta razón insiste en la
necesidad de crear presupuestos para
una unión no solamente económico-
política, sino también, y ante todo,
para la unión monetaria.

La reforma monetaria es la base
de integración. Otra alternativa no
existe. El proceso de ampliación pre-
supone ventajas para los fuertes y
los débiles, pero también sacrificios
para ambas partes. A corto y medio
plazo.

BBAUN, DIETER: Indiens erweiterter
Wirkungsradius (Radio de acción
prolongado de la India), pp. 11-20.

India, Pakistán, Bangladesh y Srí
Lanka ostentan la existencia de unos
elementos relacionados entre sí que
caracterizan a estos países como un
bloque común, especialmente desde
el comienzo de la presente década
setenta. La situación política ha cam-
biado si se tienen en cuenta algunos
rasgos de 1970, confrontándolas con
los actuales. Entonces, ciertos parti-
dos políticos conservadores y confe-
sionales y agrupaciones fueron remi-
tidos a segundo plano por las masas

electorales favoreciendo aquellas
fuerzas que protagonizaban al «so-
cialismo», ante todo en el campo
económico-industrial; excepto Pakis-
tán, las fuerzas de la izquierda se
orientaban a Moscú.

Ahora, el eje Centro-Izquierda es
reemplazado por el Centro-Derecha.
Prevalecen fuerzas tradicionales y
religiosas, que intentan sustituir las
doctrinas socialistas por el pragma-
tismo o la ideologización islámica.
La política económica está impreg-
nada por tendencias liberalizadoras
y la izquierda promoscoviía ha des-
aparecido prácticamente, aunque en
su lugar empiezan a manifestarse
tendencias nacional-comunistas.

Los pueblos del subcontinente asiá-
tico aceptan con cautela esta nueva
constelación, pero la aceptan. Surge
el problema de si a la India le co-
rresponde en el sureste asiático un
papel de favorito o hegemonial. India
ha mejorado de su posición privile-
giada por su propia iniciativa, y
Pakistán, en cambio, la ha perdido.
En cualquier caso, Nueva Delhi re-
chaza una reedición de una política
de balance of pawer. Sus aspiracio-
nes hegemoniales en la zona son
viables. A diferencia del pasado, los
Estados Unidos de Cárter respaldan
hasta cierto punto las aspiraciones
hindúes favoreciendo la vuelta de
aquel país a la democracia. La URSS,
por su parte, se enfrenta con un
partner mucho más consciente de
su importancia que antes, y este he-
cho invita a especular sobre una
pasible convergencia de las dos su-
perpotencias en dicha zona, factor
que resulta muy beneficioso para la
política exterior de la India. Lo indu-
dable es que la URSS defiende más
sus intereses en el sureste asiático
que los Estados Unidos, cuya postu-
ra es más bien indiferente.

Desde este punto de vista, la India
está llamada a desempeñar un con-
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siderable papel no solamente en la
región indicada, sino también en
otros países de Asia y, por supuesto,
en África. Mientras tanto, su posi-
ción respecto a China es ambiva-
lente. De todo ello se deduce que Ja
política hindú de no alineación está
bien condicionada.

DOHMEN, HOLGER, y WEGGEL, OSKAR:
Indochina setf der Stunde Nuil
(Indochina desde la hora cero),
pp. 21-32.

Esta hora «cero» empieza en 1975
para los tres países de la antigua
Indochina francesa en busca de con-
ceptos e instrumentos para un nue-
vo curso de desarrollo de la vida
nacional y social: Vietnam (reuni-
ficado), Laos y Camboya. En un prin-
cipio, los tres países persiguen una
identidad socialista en la esfera tan-
to nacional como internacional.

Hasta ahora, sólo Vietnam y Cam-
boya manifiestan claros acentos en
proseguir inequívocamente su pro-
pio, autóctono, desarrollo. Mientras
tanto, Laos es un país sin propia
identidad nacional desde el punto de
vista tanto geográfico como étnico.
Las condiciones actuales—dos años
después de la liquidación de la mo-
narquía y proclamación de la Repú-
blica popular—inducen a sospechar
que Laos está en trance de ser «indo-
sinizado» por Hanoi. En cambio
Camboya parece haber evitado tal
destino, al menos por el momento.
Hay que recordar que Hanoi se es-
fuerza en imponer su política de
reunificación de los tres países cuyas
dimensiones no son tan sólo de carác-
ter regional, sino político-mundial,
mientras China y la URSS sigan par-
ticipando más o menos activamente
en ese «tira y afloja de los Tres»,
aunque las dos potencias no dispo-

nen aún de medios para intervenir
directamente, sino sólo reaccionar
al proceso dinamizado por Hanoi.

Año 33, núm. 2, 1978

RUEHL, LOTHAR: Europas Sicherheits-
probleme im Mittelmeerraum (Pro-
blemas europeos de seguridad en
la cuenca mediterránea), pp. 33-42.

Para Europa, África-Norte y Orien-
te Medio la zona del Mediterráneo
es una zona conflictiva frente a la
seguridad. Las tensiones se extienden
a sus quince protagonistas ribereños
más dos países insulares. Desde el
punto de vista estratégico, este espa-
cio ya no ostenta la tradicional di-
visión en un sector occidental y otro
oriental. Igualmente forman parte
del problema el Mar Negro y el Gol-
fo Pérsico. Se trata de una gran
unidad espacial que afecta directa-
mente a Europa en cuanto a petró-
leo, vías marítimas y aéreas, rela-
ciones comerciales y del flujo de
capitales. Ya no hay una potencia
dominante o preponderante capaz de
imponer su poder para con el equi-
librio de fuerzas.

El problema de la seguridad se re-
laciona hasta con el centro y norte de
Europa. El peligro proveniente del
Mediterráneo procede de su inesta-
ble situación política y una tremenda
heterogeneidad en sus componentes
y los fines perseguidos. La presencia
de las dos superpotencias es aún
poco masiva, aunque indudablemen-
te su influencia es considerable en
cuanto a la estabilidad o a las ten-
dencias cambiantes. Sin embargo,
esta presencia provoca conflictos y
tensiones en la región por tratarse
de dos colosos ideológicamente
opuestos.

Aspectos que ofrecen los compo-
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nenies de la región: Turquía y Gre-
cia son factores inseguros; el sur
del mundo árabe es admisible para
«dialogar» con Europa; Italia es el
país imprescindible en este juego;
Francia, en cambio, dispone de un
potencial indiscutible, pero inapro-
vechable; España se perfila como
un elemento activo y positivo en las
configuraciones de las relaciones in-
termediterráneas respecto a Europa.
La esperanza para el futuro gira en
torno al hecho de que la preponde-
rancia occidental sigue confirmán-
dose, mientras la presión de la URSS
se ha visto cortada recientemente,
especialmente por los principales
países árabes, Egipto, por ejemplo.

AMIBIE, ABBAS: Irán ais Regional-
macht (Irán como potencia regio-
nal), pp. 43-52.

Entre el final de la II Guerra
Mundial y la década setenta, el
Irán experimentó gran impacto en
su línea de la política exterior por
la guerra fría, que motivaría una
orientación al Oeste. De este modo
consiguió neutralizar el peligro so-
viético, fortalecer la posición militar
del país, asegurar mercados para sus
productos (petróleo, en primer lugar)
y lograr obtener ayuda económica y
técnica de los países industriales oc-
cidentales. Aun así, el Irán no des-
vió su atención frente a la región y
el mundo asiático. Su principal ob-
jetivo residía siempre en la conser-
vación y garantía de la estabilidad
en la región y otras partes del
mundo.

A partir de los años sesenta, Tehe-
rán se apartaría un tanto del Oeste
y, sobre todo, de las superpotencias,
con el fin de ocuparse más intensiva-
mente del desarrollo en la zona. Se
han estabilizado sus relaciones con

la URSS, especialmente en el campo
económico, lo cual es considerado
como contribución a la distensión en-
tre los Estados Unidos y la URSS.
Mientras tanto, el Irán insiste en una
política exterior independiente , no
comprometida, en persecución de la
seguridad en el Golfo Pérsico, presu-
puesto indispensable para una política
de buena vecindad. Este fin presupo-
ne, a su vez, la necesidad de fortale-
cer su poder militar para que también
el Océano Indico se convierta en una
zona de paz y colaboración, lejos de
ser un nudo de rivalidades e intrigas
de las superpotencias.

Año 33, núm. 3, 1978

TOPP, HOBST-DIETER: Die albanische
Aussenpolitih: Ziele, Determinanten
und Entwicklung (La PE de Alba-
nia: fines, determinantes y desarro-
llo), pp. 75-82.

1. Fines.—Reconocimiento de la in-
dependencia, soberanía e integridad
territorial del Estado albanés de parte
de terceros países, así como su ga-
rantía mediante relaciones diplomá-
ticas, militares y económicas con los
exponentes de los regímenes del mun-
do socialista y organizaciones tanto
regionales como internacionales. Por
otra parte, Tirana defiende el concep-
to de posiciones políticas e ideológi-
cas dentro y fuera de la esfera co-
munista. Por esta razón secundaria
la postura de Pekín, en contra de la
del Kremlin.

2. Determinantes.—Son de carácter
histórico-geográfico. E n t r e las dos
guerras mundiales, Albania se vio ex-
puesta a diferentes presiones e inter-
venciones, hecho que dejaría una
honda huella en la mentalidad de la
generación de la época, viable tam-
bién en la lucha de los partisanos
en la II Guerra Mundial. A conti-
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ñuacíón, el país comprendió que su
situación económico-social tenía que
cambiar, posible sólo en colaboración
con el exterior, pero procurando evi-
tar la influencia decisiva en el país
de parte extranjera. De ahí cambios
del curso político-exterior, en pro o
en contra de Belgrado o de Moscú.
Cuando Albania retira su presencia
del Pacto de Varsovia debido a la in-
tervención de sus tropas en Checos-
lovaquia, en 1968, su alianza con Chi-
na resultaría contraproducente; el
pequeño país se sintió aún más ais-
lado que antes. Consecuencia: buscar
compromisos con los países vecinos
(Yugoslavia, Bulgaria, Turquía y Gre-
cia).

3. Ideología.—La marxista-leninista
ligada estrechamente a la personali-
dad de sus líderes (Hoxa), lo cual
obligaría a practicar una linea polí-
tica zigzag. A pesar del «cisma» (fren-
te a Moscú y a Belgrado), la influen-
cia ideológica del socialismo soviético
es evidente, reforzada por las luchas
interinas por el poder en vista de la
sucesión de Enver Hoxa. Desde 1971
(el VII Congreso del Partido), la po-
lítica exterior albanesa se caracteriza
por la ruptura de la alianza) con
Pekín. Sus relaciones mutuas se man-
tienen sólo a nivel de Estado, y no de
partido. Lo significativo es que Ti-
rana emprendió la empresa de crear
en el país un nuevo centro del movi-
miento internacional marxista-leninis-
ta, intento un tanto arriesgado debido
a la lucha interna en el seno del
partido por o en contra de las refor-
mas políticas. Mientras tanto, Tirana
condena el eurocomunismo (llegar al
poder por vía sirviéndose de las ins-
tituciones burguesas) y, en cambio,
defiende una lucha armada de libe-
ración y conquista del poder. En re-
sumen: Albania no se autodefine ni
desde el punto de vista de la política
interior ni de la línea político-exte-
rior.

GURNEY, JUDITH: Der Energiebedarf
der Balkanstaaten (La escasez ener-
gética de los Estados balcánicos),
pp. 83-90.

En su conjunto, la zona de los Bal-
canes acusa una clara diferencia res-
pecto a los países del Cercano y Pró-
ximo Oriente o África del Norte en
cuanto a las necesidades energéticas.
Los países balcánicos escasean en
energía, mientras que los del Próximo
Oriente son ricos en esta importante
materia prima. Sólo Rumania y Al-
bania se encuentran en una situación
relativamente mejor.

En primer lugar, Rumania dispone
de abundante energía petrolífera,
aunque el petróleo crudo parece acer-
carse a su fin. Grecia, por su parte,
importa la totalidad de estos dos pro-
ductos, y en cuanto a Turquía, sus
reservas son de poca calidad. Yugos-
lavia y Bulgaria son también países
deficitarios y Albania, según datos
accesibles, es autosuficiente. Entre to-
dos, tampoco abundan carbón y lig-
nito. La escasez de los crudos influye
en la balanza de pagos provocando la
inestabilidad económica y política, así
como repercusiones reflejadas, sobre
todo, en lo práctico, ya que ninguno
de es';os países se puede considerar
como desarrollado.

Indudablemente existen condiciones
desfavorables para fomentar relacio-
nes mutuas entre los componentes de
la región balcánica (conflictos rela-
cionados con descubrimientos de nue-
vos yacimientos y la jurisdicción so-
bre ellos—Grecia y Turquía como
ejemplo—), pero también es verdad
que este mismo hecho obliga a des-
arrollar una colaboración común y
más intensiva, especialmente en agri-
cultura. Al respecto existen algunos
organismos de coordinación. Asimis-
mo se intensificarán sus relaciones
con los países productores y exporta-
dores de petróleo, y en lo referente a

322



REVISTA DE REVISTAS

los Estados Unidos, las posibilidades
de ayuda son poco probables para
paliar el déficit en la balanza de
pagos. Mientras tanto, mayores opor-
tunidades se brindan a la URSS en
cubrir las necesidades energéticas de
los Balcanes, así como en la realiza-
ción de ciertos proyectos en colabo-
ración con la tecnología soviética. En
este caso, dichos países seguirán la
ayuda ofrecida por Moscú.

S. G.

con el fin de conquistar el poder por
medios democráticos, respetando por
completo los principios del sistema
clásico occidental.

Objetivamente, es utópico suponer
que este fenómeno se dirigiera contra
el comunismo fundado y desarrollado
por Marx, Engels, Lenin, Stalin y
otros. Por otra parte, su realidad con-
siste en propagar nuevos métodos en
su desarrollo: el objetivo sigue sien-
do el mismo, cambian, por tanto, sólo
los medios para conseguirlo.

AUSSENPOL1T1K
(Ed. inglesa)

Stuttgart-Hamburg

Vol. 28, núm. 4, 1977

STEINKÜHLEB, MANFRED: Eurocommu-
nism: Myth and Reality (Eurocomu-
nismo: mito y realidad), pp. 375-402.

El término «eurocomunismo» es
obra del periodista yugoslavo F. Bar-
bieri convirtiéndose, desde junio de
1975, en una arma poderosa política
en el Este y aún más en el Oeste de
Europa. El fenómeno es aceptado
como posible solución al comunismo
soviético, lo que significaría la «so-
vietización del continente» —sin in-
fluencia soviética—.

En la polémica internacional, según
la opinión soviética, el «eurocomunis-
mo» es fruto de ideólogos burgueses
comprendiendo a los partidos comu-
nistas de Europa occidental y, por lo
visto, protagonizando un movimiento
completamente distinto del comunis-
mo existente y defendido por los PC
del campo socialista. Está visto que
el PCUS no está de acuerdo con tales
tendencias. En otra escala de valores,
el «eurocomunismo» sería una co-
rriente propia a la actividad del co-
munismo en los países capitalistas

Vol. 29 núm. 1, 1978

MATTHIAS, HELMUT: US Presidents and
Eoonomic Policy (Presidentes esta-
dounidenses y política económica),
pp. 28-38.

La política de desarrollo económico
dentro de los Estados Unidos liga al
país a la economía mundial, lo cual
obliga a un presidente norteamerica-
no a prestar mucha más atención a
los problemas económicos que a los
sectores político y militar. Desde la
II Guerra Mundial, sin embargo,
y a diferencia de las prácticas de
antes de este período, han sido crea-
das agencias especiales al respecto
en el seno de la Administración o
adscritas a sus departamentos. La
combinación cambiante y coordina-
ción de estas agencias corresponde,
e' último término, al presidente, ya
que éste toma sus decisiones sobre
la materia una vez estando en pose-
sión de proyectos preparados por
aquéllas. Desde Richard Nixon, cada
presidente ha intentado reforzar el
proceso de coordinación y hacerlo
más efectivo.

Junto a Departamentos «clásicos»,
como son el de Tesorería (investido
de importantes funciones comerciales
y económicas) o el Departamento de
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Estado (asuntos exteriores), figuran
ahora las agencias especiales para
el desarrollo internacional (AID), el
Consejo de consejeros en Economía
(CEA), el representante especial para
el Comercio (STR), Consejo de Política
Económica (CPE), Consejo de estabi-
lidad de salarios y precios (CWPP) y
Banco Federal de Reserva (FRB). Sin
embargo, las decisiones tomadas por
el presidente han de ser aprobadas
por el Congreso. También es cierto
que surgen roces entre las competen-
cias de las Agencias y los* Departa-
mentos, por lo cual se duda de su
eficacia, provocándose con frecuencia
fricciones. Dada esta realidad, actual-
mente se buscan nuevas ideas de per-
feccionamiento del sistema.

PLATE, BERNARD VON: GDR Foreign Po-
licy to África and Arabia (Política
exterior de la RDA hacia África y
el mundo árabe), pp. 75-86.

El gran éxito inicial de la Repúbli-
ca Democrática Alemana en el cam-
po diplomático ha sido el reconoci-
miento, aparte del bloque socialista de
Estados, de iure y de facto por varios
países africanos y Gobiernos de la
esfera árabe en 1969. Sólo en cinco
meses establecieron relaciones diplo-
máticas con Berlín-Este, Irak, Sudán,

Siria, Yemen y Egipto; otros cinco
países de la misma área lo hicieron
en 1970.

Al principio, la política exterior de
la RDA se centraba sobre el recono-
cimiento internacional de su régimen
de parte del Tercer Mundo, ya que
tal reconocimiento por los países de
la esfera soviética existía desde el
momento de su creación en octubre
de 1949. Acto seguido, y después de
un largo período de esfuerzos, lo lo-
graría también en el mundo indus-
trializado. Como resultado del proce-
so de distensión en 1972-73, sobre todo
en Europa, la RDA es admitida en la
ONU (junto a la República Federal),
en otoño de 1973, y a partir de 1974,
otra vez activa su política en el Ter-
cer Mundo, particularmente en Áfri-
ca, donde compite con la República
Federal de Alemania.

Dimensiones de la política exterior
de la República Democrática: 1. De-
fensa de los intereses de la URSS.
2. Política de «delimitación» (= Abg-
renzung) con respecto a la República
Federal. 3. Promoción y defensa del
modelo democrático-popular en com-
petición con el Oeste. 4. Política a
favor de los intereses económicos (po-
sibilidades de comercio y cooperación
multilateral). 5. Abastecimiento de
materiales crudos.

S. G.
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